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tanta linbilidacl combinatlo, yue el lector deduce de  
ello naturales y ~>rovecliosas enseñanias sin que re- 
quiera el mis dCbi1 esfuerio de su tierna iateli- 
genci;~. 
L a  moral que de toda la obra se desprende y nu- 
tre al infantil lector, es una moral noble, honrada, 
inspirada en 10s más puros sentimientos, ajena á to- 
da clase de preocupaciones y conrencionalismos, 
nioral humana, que emana del hombre, de la natura- 
leza, de la eterna Madre. 
En este libro, aprende el  niño á ser bombre, á 
hacerse apto para vivir en una sociedad miss perfec- 
tz que la nuestra, sin conrencionalismos, sin odios, 
sin eguismos. 
El  espíritu ~~rofunclainente humano que en «Las 
aventuras <le Nonox campea, se filtra insensiblrmen- 
te en el ánimo del niño, que se  siente á medida que 
adelanta en la lectura de la obra, poseido de los más 
grandes seiitimientos. 
No se ha <le oli.i<lar, que el niño, el hombre en 
e n b i  se  adavta fácilmente todo cuánto se le 
vencionalismos, Con «Las aventuras úc Sono», se 
las educa en lo natural y en 10 racion:ii y lógico. 
Esta es mi f i rme convicción que expongo sin em- 
bajes ni rodeos, felicitando nuevamente h la «I<scue- 
la ivloderna~ por s u  Iiumaiia labor, no  porque crea 
que mi modesto cuanto sincero aplauso pueda seri-ir 
de estimulo á sus sostenedores, pues S& que no Iii 
han menester, sino para satisfacer la necesidad que 
siento de l>roclamar púbiicameiite y en voz muy alta, 
la bondad <le lo que por bueno tenga. 
Pedro A. Save. 
IZcus 1 3  Mayo 19o.i. 
No dudo que eres Iicrmosa 
¿y por < I U &  dudar? si veo, 
tii cutis cual alabastro, 
tus ojos cual dos luceros, 
tu cuerpo esbelto cual palma 
que mece CI aire inquieto. 
enseña, y de igual suerte está dispuesto á ser un 
malva<lo que i ser  convertido en un h«mbr+ digno. 
17s el niñu blrin<la pasta obediciite á las manos del 
yue la moldea; <!ntrega<ia .i manos iiibábiles, res~il- 
t a r i  masa iiiforiiii:, mientras que si son manos hábi- 
les las que la manejan podr i  convertirse en admirzr- 
¡>le obra <le arte. 
Con los cuentos con pretensiones de morales, fal- 
sainciite morales, se educa á las generaciones futu- 
ra e11 1ii supersticibi~, y se las enseña á vivir de c m -  
<>uisiera yo Iiermosa niiia, 
darte mi alma entre besos, 
quisiera unir para siempre 
nuestra vida en lazo eterno, 
si mi amiga fiel, la duda, 
no me dijera en secreto: 
]quizás le sobran bellezas 
y le faltan sentimientos! 
Mireu-se la Mariagna 
sota la piassa se  stá 
tres fadriiis rlu'lii enraünen 
tots tres s'lii i.o!en casar. 
L o  primer n'&s un sargento, 
l'altre n'is un cdpitá, 
l'altre n'is lo cap de guardia 
qu'es lo qui se l'endurá. 
Demá n'lian de fer ballades 
Mariagna va a ballar; 
quand ja n'eren a mitj ball 
sa marc la va cridar: 
, 
-Puja puja hfariagna, 
a pusea aigua n'lias d'ánar. 
-A quina iont aniria 
que 1 gaiaii m'hi troliirá? 
-Vesten ;i la font mts fonda 
qu'a Ili no t'lii trobarA. 
Mentres els cantis ii'ompliii 
lo galan hi va pascar: 
-Tata sola Mariaena 
a cerca aigua't fant anar? 
-Encare que ragi sol;r 
a mi ningu m robará 
que la meva boniquesa 
no n'és per animorar. 
L'agafa per la m i  blanca 
cap al  liort la vol portar: 
quand a dins del seu liort eren 
lo sol els pensa abrusar. 
-Té'i berret meu Mariagna 
que I so[ no t'en tocará. 
-Jo no rrull lo teu berret 
qu'al meu cap no hi pot cntr:ir. 
'l'roben una pomereta 
se n posen a enraiinar, 
les raüons qu'a lli n tenien 
n'eren tot de  festejar. 
